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A Alberto Campo, pediatra y psicoanalista,  

quien se atrevió a jugar.
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Prólogo

JOSÉ MANUEL IBÁÑEZ 
Psiquiatra infantil 

Como psiquiatra infantil ya jubilado, al dirigir la vista atrás me 
doy cuenta de la cantidad de ocasiones en las que el juego fue 
determinante para comprender y ayudar a los niños.

Hubo actividades en mi vida profesional y personal que es-
tuvieron muy relacionadas con el juego. A principios de la dé-
cada de 1970 iniciamos en la Fundació Vidal i Barraquer la «Es-
cenoterapia», una actividad que utiliza el teatro, la expresión 
escénica como instrumento terapéutico. Aunque fui terapeuta 
de niños y adolescentes, la escenoterapia también ayuda a los 
adultos. Me encontraba con una actividad, el teatro, con un 
fuerte componente lúdico. Desde pequeños los niños disfrutan 
jugando, inventando historias, creando personajes que posibi-
litan ponerse en la piel del otro. Está claro que el teatro utiliza 
un lenguaje muy próximo al que utilizan los niños en sus jue-
gos, y el juego los ayuda a representar la realidad. Uno de nues-
tros psicólogos referentes y muy presente en este libro, Winni-
cott, dice: «jugamos en una especie de espacio de transición 
entre nosotros y el mundo que nos rodea, que nos permite ex-
presarnos, provocando la reacción de los otros, y gracias a estas 
reacciones nos conocemos a nosotros mismos». Para Winnicott, 
«jugar» es un fenómeno universal, se corresponde con la salud 
y facilita el crecimiento.

Como se describe en el libro, a veces nos cuesta explicar las 
emociones que acompañan situaciones difíciles. Sin embargo, 
cuando actuamos escénicamente, cuando nos expresamos ar-
tísticamente, cuando jugamos no somos nosotros sino nuestro 
personaje, y a través de ese personaje podemos conectar con 
nuestra parte interior más profunda. No me extiendo en mu-
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chas consideraciones de este tipo porque sus autores lo hacen 
espléndidamente en este libro.

Cuando estuve vinculado al mundo del teatro y de la esce-
noterapia me ocurrió algo a nivel personal que me marcaría de 
manera especial. Uno de mis hermanos me propuso crear un 
grupo de payasos. Me atrajo la idea, que nos daba la posibilidad 
de pasarlo bien juntos y que me ofrecía la oportunidad de ob-
servar a los niños y relacionarme con ellos desde un personaje 
mágico, el payaso. Realmente mereció la pena. Nacieron los 
«Hermanos Tallarini», un listo (clown) y dos tontos (augustos), 
uno de los cuales —Brunno— resultó ser mi alter ego, un paya-
so tonto, amoroso, al que quiero mucho. Desde el primer mo-
mento sabíamos que el público más importante estaría forma-
do por niños, pero también por adultos, especialmente si 
dejaban aflorar a su niño interior; nuestro principal objetivo 
era que se sintieran bien. «El payaso quizá logre borrar la no-
ción del otro como espectador volviéndolo compañero de jue-
go. Ni la fama ni el público hacen al payaso. Es el juego mismo 
el que le da la vida», como explica Rolando Villazón en su libro 
Malabares (2013).

El payaso me iba mostrando aspectos que compartía y que 
me hacían bien como persona, pero también aspectos que esta-
ban presentes en mi tarea profesional como psiquiatra cuando 
ofrecía terapia, apoyo y acompañamiento a niños y adolescen-
tes. Acompañarlos significaba ayudarlos a aceptar la frustra-
ción, a afrontar caídas, dificultades, limitaciones propias, en-
tendiendo que los errores pueden formar parte de la normalidad 
de las personas, sin perder el sentido del humor, como bien nos 
enseña el payaso.

En febrero de 2004 se celebró en la Fundació Vidal i Barra-
quer una jornada sobre «Psicología y Teatro». Fue muy bonito 
compartir una jornada científica de una manera multidisciplinar, 
uniéndonos profesionales de la salud mental con profesionales 
del mundo del teatro y de las artes. Parte de mi participación la 
dediqué a la nariz roja, la máscara más pequeña del mundo que 
representa al niño que llevamos dentro y que nos recuerda 
que tenemos derecho a jugar, a equivocarnos y a ser alegres. 
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Este libro nos presenta diferentes posibilidades que brinda 
el hecho de jugar. Que se incluyan diversas miradas es algo 
que Lucy, Rosa y Teresa valoran en su introducción y en lo que 
estoy muy de acuerdo. Que las distintas visiones estén presen-
tadas por diversos autores le da un atractivo especial y es boni-
to ver que las distintas miradas pueden reunirse y compartir 
sus contenidos sin polémica ni enfrentamiento, enriqueciendo 
a quienes lo leemos. 

El juego, entre muchas otras cosas, permite explorar, movi-
lizar recursos, satisfacer curiosidades, aprender, ensayar roles, 
desarrollar funciones motrices, mejorar la orientación espacial, 
respetar a los demás, sentir y movilizar emociones, diferenciar 
los propios sentimientos y fantasías de la realidad en la que vi-
vimos, pasarlo bien, poner en marcha creatividad. De todo ello 
y más se nutren estas páginas y me tomo la licencia de rescatar 
alguna de sus frases: «el juego traspasa lo lúdico para incluir lo 
creativo», «el juego espontáneo e imaginativo es una acción 
creadora», «en el proceso creativo del juego cabe lo imposible, 
lo mágico, lo omnipotente».

Hablando de creatividad y espontaneidad, una monitora de 
actividades lúdicas de verano para niños me dijo: «he aprendi-
do el gran valor de la espontaneidad y lo he convertido en un 
medio imprescindible para cualquier finalidad. Aquello que es 
espontáneo es ciertamente mágico y se escapa de la miseria hu-
mana de tenerlo todo bajo control».

En la introducción habláis de la evolución de las teorías y 
técnicas, pero también de aquello que significa una utilización 
más flexible. Como he comentado en alguna ocasión, se ha ha-
blado y escrito mucho sobre aspectos formales, conscientes, 
instrumentos que conocemos, reglas que hacemos servir, cuer-
po teórico y práctico de base científica, pero pienso que tam-
bién es importante reflexionar acerca de unas estrategias que 
aparecen de forma intuitiva, automática, con poco tiempo para 
ser pensadas y que tiñen nuestro trabajo de un componente 
artesanal muy importante, formas de hacer que son difíciles de 
explicar y que utilizamos con frecuencia. En relación con lo 
que acabo de expresar, me gusta mucho que este libro se haya 
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propuesto ofrecer elementos para pensar el juego y poner al día 
conceptos teóricos y técnicas que pueden aportar más consis-
tencia al método.

En estas páginas también se valoran aspectos tan importan-
tes como el vínculo con el paciente, la forma de relacionarse 
cuando jugamos con él o cómo debemos expresar aquello que 
queremos decir de forma que resulte útil.

En una ocasión realicé una exploración a un niño con po-
sible autismo. Le pedí a un compañero que observara la sesión 
y así lo hizo a través de la cámara de gesell (espejo unidireccio-
nal). Le ofrecí al niño diversos objetos para que hiciera el uso 
que quisiera. El pequeño se tumbó en la moqueta y los fue 
tocando y manipulando para hacer ruido. Yo lo contemplaba, 
sentado en la silla, cuando de pronto se me ocurrió tumbarme 
en el suelo y jugar con él y como él. Acabada la sesión, el su-
pervisor me comentó que vio muy claro cómo, justo en aquel 
momento, el niño, a su nivel, había sintonizado e interacciona-
do conmigo. Yo sentí lo mismo cuando estuve a su lado y ju-
gué. No le pude decir nada. A veces no podemos hablar, pero 
aunque no digamos nada algo estamos diciendo. Hay una ma-
nera de «decir» sin decir. Es la comunicación no verbal: los 
gestos, la forma de mirar, de sonreír, de escuchar, de estar al 
lado… y el juego, precisamente, permite este tipo de comuni-
cación. Me ha gustado leer acerca de esto en algunos capítulos 
de este libro. 

Me ha encantado el título que habéis elegido: «En juego». Si 
se hubiera titulado «El juego», estaría leyendo y sintiendo las 
explicaciones con cierta distancia. Sin embargo, «En juego» es 
una clara invitación a que nos impliquemos, a que entremos en 
el juego, sin colocarnos a distancia. En el capítulo sobre artete-
rapia podemos leer: «el arteterapeuta deberá aprender a ser un 
buen compañero de juego. Permitamos que los niños nos ense-
ñen a jugar».

Una joven estudiante de medicina me comentó: «no se pue-
de acompañar a la infancia sin rescatar la propia infancia». Si deci-
dimos ser compañeros de juego, deberemos estar dispuestos a 
dar salida a nuestro niño interior.
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Cuando Rosa Royo me propuso prologar el libro pensé que 
lo hacía por mi condición de psiquiatra infantil, pero aun así le 
pregunté el motivo. Su respuesta me hizo mucho bien: «Porque 
sabes jugar, porque has mantenido al niño y sabes jugar». Le agra-
dezco el comentario, ya que nunca querría perder a mi niño 
interior, las ganas de jugar ni el sentido del humor.

Quisiera acabar este prólogo expresando un deseo para los 
lectores: ojalá aumente vuestra motivación e ilusión para que 
los niños que acompañáis disfruten y progresen «jugando» con 
vosotros.
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Introducción 

«Todo abismo es navegable en barquitos de papel». 
JOÃO GUIMARÃES ROSA

¿Por qué este libro? Platón respondería diciendo: «En una hora 
de juego se puede descubrir más acerca de una persona que en 
un año de conversación». 

El origen de este libro está en consonancia con esta idea: 
jugar es para los niños un medio privilegiado de expresión, por 
lo que nos brinda como clínicos diferentes posibilidades, ser 
una herramienta diagnóstica mediante la cual acercarnos a ellos 
de manera natural y conocerlos mejor, así como, debido a su 
potencial transformador, permitirnos su uso como instrumen-
to terapéutico.

Nuestro deseo inicial fue escribir sobre el juego como un 
método que hemos utilizado y disfrutado a lo largo de nuestra 
práctica profesional, y que seguimos haciendo, en el encuentro 
con los niños que nos consultan. A medida que profundizába-
mos en el trabajo del libro nos encontrábamos «jugando a des-
cubrir», también, otras perspectivas y miradas que finalmente 
han configurado gran parte del mismo. 

Otra motivación fue mostrar una visión actualizada del uso 
del juego en el trabajo con los niños para, como producto de 
nuestra observación, exponer las transformaciones que, en la 
técnica del juego, se están produciendo. 

A partir de las ideas fundacionales de Sigmund Freud y del 
trabajo pionero de Melanie Klein ha habido importantes aportes 
y se ha teorizado sobre el juego desde diferentes perspectivas psi-
coanalíticas. El desarrollo de estas teorías y la técnica derivada de 
ellas, en las que se asienta el juego, han ido evolucionando. Al 
inicio, Melanie Klein centraba su trabajo en organizar un cuerpo 
teórico y, por tanto, aspiraba a un encuadre fijo con las mínimas 

En juego_octubre_2021.indd   21En juego_octubre_2021.indd   21 26/10/21   16:5326/10/21   16:53



En juego

22

variables posibles. Posteriormente, y a medida que las teorías se 
hacían más consistentes, los aspectos formales de la técnica se vol-
vieron menos importantes y su utilización más flexible. En esta 
línea, actualmente se da un valor específico al contexto relacional 
y, por tanto, el juego también es observado como una construc-
ción de los dos participantes: profesional y paciente. 

Esta posición, que es positiva porque naturaliza el juego, 
puede tener el riesgo de un deslizamiento hacia una técnica me-
nos consistente. Si en sus inicios se privilegiaron los aspectos 
formales, ahora, al invertir la ecuación en pro de una mayor 
comprensión de la comunicación con el niño, se corre el riesgo 
de desvirtuar la función del juego.

Teniendo en cuenta estas transformaciones, queremos ofre-
cer algunos elementos para pensar sobre el juego y poner al día 
conceptos teóricos y, en consecuencia, aspectos técnicos que 
puedan aportar más coherencia al método.

El libro está dividido en siete partes. La primera está dedi-
cada al juego desde una perspectiva amplia, en la que se mues-
tran los caminos que sigue el juego de los niños que no tienen 
grandes dificultades, así como los puntos que podrían suponer 
una inflexión en ese viaje. 

Una pieza central del libro, segunda y tercera parte, la 
constituye la presentación de algunas ideas relativas al juego 
desde cinco líneas significativas del psicoanálisis actual: freu-
diana, kleiniana, lacaniana, winnicottiana y relacional. Los au-
tores desarrollan una parte teórica en la que contextualizan el 
juego, su función y naturaleza. A su vez, han trabajado una 
misma hora de juego diagnóstica con el objetivo de mostrar, en 
la práctica, su forma de comprender y utilizar el juego según su 
paradigma teórico y sus personales visiones, así como las posi-
bles líneas de intervención.

En la cuarta parte se presentan «otras miradas», escogidas 
entre las muchas posibles. Una, desde la teoría, la sistémi-
ca-constructivista, en la que se muestra cómo el juego cobra 
especial sentido dentro de la familia considerada como un sis-
tema. La otra, desde la técnica, con el juego en la arteterapia, en 
la que el profesional funciona como acompañante y guía del 
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